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¡Gracias, Francisco!
Multitudinaria despedida al Pastor 

«con el corazón abierto a todos»

El pasado sábado, 26 de abril, doscientas cincuenta mil personas en la 
plaza de San Pedro y una multitud congregada a lo largo de los seis kiló-
metros que la separan de la basílica de Santa María la Mayor, despidie-
ron al papa Francisco, el Pastor «con el corazón abierto a todos», según 
afirmó el cardenal Re, decano del Colegio Cardenalicio, que presidió la 
misa de exequias. El día antes, el Sr. Arzobispo y el Obispo auxiliar, que 
concelebraron en la misa, pudieron visitar la capilla ardiente.
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Una triple renuncia
Rubén González búRdalo

Llenos de paz y alegría segui-
mos avanzando en la Pascua 
mientras nos disponemos 

para el Don del Espíritu Santo en  
Pentecostés. Hoy, de nuevo, el evan-
gelio nos propone una de las apari-
ciones del Resucitado, rica en sig-
nificados, para continuar nuestra 
transformación. Esta se realiza a 
través de la Misericordia por parte 
de Dios, cómo veíamos el domin-
go pasado, pero también en nuestra 
respuesta de amor «tú sabes que te 
quiero» (21,15.16 y 17). Sin embar-
go, hay que purificar nuestra capaci-
dad de amar y reconocerle como «el 
Señor». Para comprenderlo mejor 
nos detendremos en tres detalles que 
esconden una profunda enseñanza 
para purificar nuestro amor con 
una triple renuncia.

En primer lugar, llama la atención 
el momento de esta pesca milagrosa 
«al amanecer», puesto que no es un 
momento propicio, ya que los peces 
se esconden para evitar ser presa de 
los depredadores. Más llamativa aún 
resulta la indicación que les da Jesús 
tras conocer que no han pescado nada 
«echad la red a la derecha». Para un 
pescador profesional, este cambio en 
el arrojar la red era absurdo, pues no 
solo ponía en riesgo la integridad del 
resto de tripulantes, sino que en caso 
de lograr pescar algo se dificultaba la 
recolección, pues al arrojarla red con 
la derecha tendrían que sacarla con 
la zurda, con la que generalmente 
tenemos menos fuerza. Si estas pa-
labras para un pescador experto son 
absurdas ¿qué está queriendo ense-
ñarles Jesús? Fácil, les está invitan-
do a renunciar al propio criterio, 
a la rutina y costumbre para fiarse 
únicamente de su palabra. Lección 
que sin duda aprendieron y 
practicaron, pues sabían que 
«hay que obedecer a Dios 
antes que a los hombres» 
(Hch 5,29).

En segundo lugar, es tam-
bién extraño el modo de pro-
ceder de Pedro tras escuchar 

a Juan confesar «es el Señor», pues 
se viste para tirarse al agua y acercar-
se a Jesús… no puede esperar. Esta 
actitud contrasta enormemente con 
la que tomara años atrás pidiendo 
a Jesús «apártate de mí Señor, que 
soy un pecador» (Lc 5,8). Aunque 
más llamativo aún es que «se ató la 
túnica y se lanzó al mar» ¿Por qué 
se viste para nadar? ¿Qué enseñanza 
oculta encontramos? El verbo ceñir-
se, para san Juan es el verbo del ser-
vicio, como lo indicara en la última 
cena (cfr. Jn 13,4-5). San Pedro que 
se había negado a dejarse lavar por 
Cristo (cfr. 13,6-10), ahora se acerca 
a Jesús para ser lavado por Él, y se 
pone a su servicio. He aquí la segun-
da renuncia: al pecado para servir 
solo a Cristo. 

Finalmente, cuando están para 
almorzar una última indicación de 
Cristo «traed de los peces que aca-
báis de coger» secundada por san 
Pedro nos introduce en la última pa-
radoja: la red que a duras penas había 
sido transportada por sus 6 compañe-
ros en el agua, ahora es arrastrada so-
lo por Pedro, y por tierra ¿De dónde 
saca esa increíble fuerza? El énfasis 
no está en la fuerza, sino en la acción 
«subió a la barca y arrastró hasta la 
orilla la red repleta de peces gran-
des». Aunque resulta interesante el 
número 153 signo de las naciones 
conocidas en aquel momento, así co-
mo la insistencia en que la red «no 
se rompió» aludiendo a la unidad de 
la única Iglesia, querría detenerme 
en el verbo «arrastrar». El destino 
de esta acción para san Juan es siem-
pre Cristo, lo único que cambia es 
el sujeto. En 6,44 es el Padre quién 
nos atrae a Cristo; en 12,32 es Cristo 
mismo quien nos atrae hacía sí en su 
misterio Pascual; ahora en 21,11 es 
san Pedro, el apostolado eclesial, el 

que consigue este efecto. Por 
tanto, aquí tenemos la última 
renuncia... la renuncia a la 
comodidad y al propio ego, 
pues solo Cristo es digno de 
«alabanza, honor, gloria y 
poder» (cfr. Apoc 5,12.13).

n

2 PALABRA DEL SEÑOR III DOMINGO DE PASCUA

PRIMERA LECTURA: 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 5, 27b-32. 40b-41

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los após-
toles, diciendo: «¿No os habíamos ordenado formalmen-
te no enseñar en ese Nombre? En cambio, habéis llena-
do Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre.
 Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obede-
cer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros 
padres resucitó a Jesús a quien vosotros matasteis col-
gándolo de un madero. Dios lo ha exaltado con su dies-
tra, haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la 
conversión y el perdón de los pecados». Testigos de esto 
somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que 
le obedecen».
 Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Je-
sús y los soltaron. Ellos, pues, salieron del Sanedrín con-
tentos de haber merecido aquel ultraje por el Nombre.

SEGUNDA LECTURA: APOCALIPSIS 5,11-14

Yo, Juan, miré y escuché la voz de muchos ángeles alre-
dedor del trono, de los vivientes y de los ancianos, y eran 
miles y miles, miríadas y miríadas, y decían con voz po-
tente: «Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, 
la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la 
alabanza». Y escuché a todas las creaturas que hay en el 
cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar -todo cuanto hay 
en ellos- que decían: «Al que está sentado en el trono y al 
Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los 
siglos de los siglos». Y los cuatro vivientes respondían: 
«Amén». Y los ancianos cayeron rostro en tierra, y se 
postraron ante el que vive por los siglos de los siglos.

EVANGELIO: JUAN 21,1-19

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discí-
pulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta 
manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el 
Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y 
otros dos discípulos suyos. 
 Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar». 
 Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo».
 Salieron y se embarcaron; y aquella noche no co-
gieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se 
presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que 
era Jesús. 
 Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?
 Ellos contestaron: «No». 
 Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y 
encontraréis».
 La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de 
peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a 
Pedro: «Es el Señor».
 Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba 
desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás 
discípulos se acercaron a la barca, porque no distaban 
de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la 
red con los peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas con 
un pescado puesto encima y pan. 
 Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de 
coger».
 Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla 
la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. 
Y aunque eran tantos, no se rompió la red. 
 Jesús les dice: «Vamos, almorzad».
 Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle 
quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se 
acerca, toma el pan y se lo da; y lo mismo el pescado.
 Esa fue la tercera vez que Jesús se apareció a los 
discípulos, después de resucitar de entre los muertos.

LECTURAS DE LA SEMANA.- Lunes, 5: Hechos 6, 8-15; Juan 6, 22-29. 
Martes, 6: Hechos 7, 51–8, 1; Juan 6, 30-35. Miércoles, 7: Hechos 8, 1-8; 
Juan 6, 35-40. Jueves, 8: Hechos 8, 26-40; Juan 6, 44-51. Viernes, 9: Hechos 
9, 1-10; Juan 6, 52-59. Sábado, 10: San Juan de Ávila. Hechos 9, 31-42; Juan 
6, 60-69. Misa vespertina del IV domingo de Pascua.
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n EN TORNO AL VIII CENTENARIO

n SR. ARZOBISPO

El funeral 
de un Papa
José CaRlos Vizuete

El pasado lunes de Pascua (21 de 
abril) nos golpeó la noticia de la 
muerte del papa Francisco. Siete 

días después, se celebraba en la cate-
dral un funeral en sufragio de su alma, 
como se ha hecho cada vez que se ha 
producido el fallecimiento de un Papa.
 Hace cuatrocientos años fue así: la 
noticia de la muerte de Pablo V llegó a 
Toledo el 16 de febrero de 1621 y en la 
catedral comenzaron a prepararse sus 
honras fúnebres. El mismo día se ini-
ciaron los nueves responsos, cantados 
con órgano mientras doblaban las cam-
panas, que se hicieron ante un túmulo 
levantado en mitad del coro, cubierto 
con un paño negro y cuatro blandones 
de cera blanca en las esquinas. 
 Las honras se celebraron los días 
26 y 27 de febrero. Se instaló un túmulo, 
«de tres órdenes de tarimas» cubiertas 
de telas y doseles, y sobre él la tumba, 
con el paño de difuntos y los símbolos 
pontificios, con cuatro blandones de pla-
ta en las esquinas y otras veinte hachas 
en candelabros de madera. 
 Comenzaron las honras con las Vís-
peras del día 26, seguidas de Comple-
tas y los Nocturnos de difuntos. Todo el 
tiempo que duró el oficio estuvieron do-
blando las campanas de la catedral. El 
sábado 27 hubo un responso tras la misa 
de prima y, acabada la misa mayor, «de 
requiem», salió todo el cabildo del coro 
y con el celebrante y los diáconos y los 
cuatro caperos, se colocaron junto al tú-
mulo donde cantaron el responso «Libe-
ra me Domine de morte aeterna». Hubo 
unas segundas honras: el 1 de marzo, 
después de Completas, y el 2, con misa y 
responso, en agradecimiento del cabildo 
al papa difunto.
 Los días antes de estas celebra-
ciones tuvieron lugar las rogativas «pro 
ellectione Summi Pontificis». Durante 
tres días (18,19 y 20 de febrero), tras la 
misa de prima y el responso, se realizó 
una procesión con el canto de las leta-
nías hasta los tres monasterios habi-

tuales: la primera 
hasta San Pedro 
Mártir, la segunda 
hasta San Juan 
de los Reyes y la 
tercera hasta San 
Clemente.

n

Tres claves del papa Francisco

En las primeras horas del pa-
sado 21 de abril, lunes de 
la Octava de Pascua, nos 

sorprendía a todos la noticia de la 
muerte del papa Francisco, pastor 
conforme al Corazón de Cristo y 
testigo vivo de su misericordia, 
un regalo que el Señor ha ofre-
cido a la Iglesia y al mundo, en tiempos 
de dificultades y de grandes crisis, como 
la que vivimos en la pandemia. De ella 
nos quedó el recuerdo imborrable de la 
bendición al mundo con el Santísimo Sa-
cramento en una plaza de San Pedro com-
pletamente vacía. 
 Como escribí el mismo día de su muer-
te, sugiero ahora algunas las claves de un 
pontificado que ha abierto las puertas de 
la Iglesia para que el aire fresco penetre 
hasta el fondo y sea cada vez más «casa 
de acogida» y «hospital de campaña».
 La primera clave, como afirmaba el 
día 22 en una breve columna en la edición 
nacional del diario ABC, nos la dio el pro-
pio Papa cuando, unos días después de su 
elección como sucesor de Pedro, en un 
encuentro con periodistas, reveló que uno 
de los cardenales electores, el arzobispo 
emérito de Sao Paolo, el cardenal Claudio 
Hummes, «un gran amigo», al abrazarlo 
tras su elección, le dijo estas palabras: 
«No te olvides de los pobres». Y aquellas 
palabras, según confesó, penetraron en 
él y le hicieron pensar en Francisco, «el 
pobre de Asís», que supo ser instrumento 
de paz en un mundo convulso. La opción 
por los pobres ha sido, sin duda, una de 
las claves del pontificado de Francisco. 

Y, junto a ella, su preferencia por 
«las periferias», entendidas no 
solo como espacios geográficos, 
sino también como lugares «exis-
tenciales», donde tantos herma-
nos nuestros sufren sin que nadie 
les preste atención y ayuda.

La segunda clave nos la ha 
ofrecido el propio Papa casi al fi-

nal de su pontificado, cuando, hace unos 
meses, nos regaló su última encíclica 
dedicada «al amor humano y divino del 
Corazón de Cristo». «Su corazón abierto 
–escribió– nos precede y nos espera sin 
condiciones, sin exigir un requisito pre-
vio para poder amarnos y proponernos su 
amistad: ‘nos amó primero’ (1 Jn 4,10). 
Gracias a Jesús ‘nosotros hemos conoci-
do el amor que Dios nos tiene y hemos 
creído’ en ese amor (1 Jn 4,16)». Esta es 
la razón primera y el fin último del ser y 
del vivir cristiano. De ella brota aquella 
opción por los pobres y la preferencia por 
las periferias.
 Y, entre ambas realidades, entre el 
amor humano y divino del Corazón de 
Cristo y la opción por los pobres, discurre 
la tercera clave del pontificado de Fran-
cisco: la comunión, cuyo sentido eclesial 
se plasma en la llamada a la sinodalidad, 
en cuanto vínculo que conforma la vida y 
la acción pastoral de la Iglesia.
 Ha muerto el papa Francisco, pero nos 
ha dejado la puerta abierta a la esperan-
za. 

X FRanCisCo CeRRo ChaVes
 Arzobispo de Toledo

Primado de España
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4 OPINIÓN Y COLABORACIONES

n A PIE DE PÁGINA

n GRUPO AREÓPAGO

Fiat lux

Apóstol de las periferias
Papa Francisco, testigo de la misericordia divina, apóstol de las periferias, sem-

brador de esperanza… Todavía conmovidos por su muerte bien podríamos 
decir que Francisco ha sido «un soñador para un pueblo»; un soñador que nos ha 
enseñado a soñar. La Providencia divina ha querido que sea el gran regalo –sueño 
de Dios– a su pueblo santo y a la humanidad entera, para invitarnos a salir de las 
tiranías de la mundanidad y a ponernos en camino, en peregrinación de permanen-
te esperanza. Su palabra y sus gestos han sido una llamada continua al «cambio 
de rumbo que nace del encuentro con Cristo», para que aprendamos a compartir 
«el sueño de Dios», que quiere «un mundo en el que todos podamos vivir como 
hermanos y hermanas con plena dignidad».

n

n MIRADA DE MUJER

A todas las
madres

Son muchos los aspectos, mensajes, 
enseñanzas, ritos, celebraciones, 
etc. que la rica doctrina católica in-

cluye en la vivencia de nuestro caminar 
diario como hijos de Dios, muchas de 
las cuales, en no pocas ocasiones, pasan 
desapercibidas para muchos de nosotros. 
Además de estos principios inadverti-
dos para nuestra limitada inteligencia, 
existen otros tantos que apenas somos 
capaces de entender o tan siquiera po-
der intuir. Pero esa simple comprensión 
iniciática nos es suficiente para ser cons-
cientes de que estamos ante una de esas 
verdades de nuestra fe que nos maravilla, 
fascina e impresiona, como a un niño que 
asiste por primera vez a unos fuegos arti-
ficiales y no deja de mirarlos con la boca 
abierta sin preguntarse de dónde viene 
todo eso.
 Permítase la comparación para ex-
presar lo que puede experimentar cual-
quiera de nosotros cuando intentamos 
comprender a través de nuestra limitada 
razón y nuestros imperfectos sentimien-
tos lo que significa la Resurrección del 
Señor y lo que celebramos durante el 
extenso tiempo de Pascua en el que nos 
encontramos en la actualidad.
 De entre todas las palabras o explica-
ciones que la Iglesia nos regala para ha-
cer comprensible este tiempo litúrgico, 
quizás haya una que nos pueda ayudar: 
la que nos presenta la Resurrección co-
mo una nueva creación, esto es, como un 
nuevo fiat lux similar al texto del Génesis. 
De esta forma lo explicaba nuestro que-
rido y admirado Benedicto XVI: «‘Que 
exista la luz’, dice Dios, ‘y existió la luz. 
Jesús resucita del sepulcro. La vida es 
más fuerte que la muerte. El bien es más 

fuerte que el mal. El amor es más fuerte 
que el odio. La verdad es más fuerte que 
la mentira. La oscuridad de los días pa-
sados se disipa cuando Jesús resurge de 
la tumba y se hace él mismo luz pura de 
Dios (…). Con la resurrección de Jesús, 
la luz misma vuelve a ser creada. Él nos 
lleva a todos tras él a la vida nueva de la 
resurrección, y vence toda forma de os-
curidad. Él es el nuevo día de Dios, que 
vale para todos nosotros» (homilía en la 
Vigilia Pascual, el 7 de abril de 2012).
 Y así, ¿puede haber un regalo más 
maravilloso que el que se nos da con la 
Resurrección de Cristo? ¿Puede existir 
un obsequio más preciado que el que se 
nos concede al entregársenos un nuevo 
mundo, una nueva creación, una se-
gunda oportunidad, una nueva vida que 
ahora podemos vivir con Cristo resuci-
tado?
 No es de extrañar que la reacción de 
los discípulos de Emaús al encontrarse 
con Cristo vivo fuera salir corriendo y 
volver a Jerusalén cuando la noche ya 
había caído. Querían compartir con el 
resto de discípulos su alegría y felicidad. 
Querían decirles que no era momento 
para la tristeza y la nostalgia. Querían, 
en definitiva, anunciarles que no había 
cabida para el miedo porque Aquel al 
que lloraban ya era luz y no se encontra-
ba entre la oscuridad de los muertos.
 Finalmente, recordando las palabras 
del papa Francisco en su última Vigilia 
Pascual: «¡Hagamos germinar la espe-
ranza de la Pascua en nuestra vida y en el 
mundo!»
 ¡Feliz nueva vida! ¡Feliz nueva crea-
ción llena de esperanza! ¡Feliz Pascua!

n

MóniCa MoReno

Amor, dedicación, preocupación, 
ternura, trabajo, dulzura, corazón, 
enseñanza, fuerza, ejemplo, gene-

rosidad, silencio, regazo, consejo, volun-
tad, entrega, lucha, valentía, seguridad, 
perseverancia, sinceridad, paciencia, 
protección, sufrimiento… tantas palabras 
para definir a una madre, que es difícil 
quedarse con una sola; aunque la palabra 
«amor» engloba a todas.
 Todos recordamos a nuestra madre, 
por muchos años que tengamos, por mu-
chas canas que peinemos y arrugas que 
mostremos, porque, como se suele de-
cir, madre no hay más que una. Nuestra 
madre, esa mujer que es capaz de dar 
todo sin recibir nada a cambio, que tiene 
un sexto sentido y que sabe cuándo es-
tamos mal con solo mirarnos o con solo 
escucharnos. Esa mujer que desde que 
nacemos nos da su aliento y su fuerza pa-
ra seguir adelante; esa mujer que nos dio 
la vida y que sufre con nosotros y por no-
sotros, que carga con la cruz de cada uno 
y en la que nos apoyamos para hacerla 
más llevadera. Esa mujer que se sacrifica 
siempre, que muchas veces renuncia a 
sus propias cosas por los hijos. 
 Una madre antepone la felicidad de 
sus hijos a la suya propia; es esa persona 
que, por ejemplo, al ver que quedan sólo 
cuatro trozos de pastel siendo cinco per-
sonas es la primera en decir que nunca le 
ha gustado el dulce...
 Madre no hay más que una. Todos te-
nemos algo de ella porque, sin quererlo, 
aprendemos y, con y de ella, aunque la di-
gamos que esto o aquello no, con el paso 
de los años los hijos terminamos siendo 
como nuestros padres, porque aprende-
mos de ellos. Somos un reflejo de nuestra 
madre, de sus costumbres, de sus dichos 
y hasta de sus acciones. Nuestras ma-
dres merecen respeto, amor y cuidados 
porque es uno de los grandes tesoros que 
tenemos. Un regalo de Dios. Hasta Él qui-
so tener una Madre.
 Al final de nuestra vida, como mis 
abuelos así lo demostraron, nos acorda-
remos de nuestra madre. Y de las últimas 
palabras que pronunciaremos serán «mi 
madre». Mi abuela no nombraba a nadie 
en los últimos años, sólo «mi madre», por 
algo será… Gracias a todas las madres, 
en especial a la mía, por ser madres. ¡Fe-
liz día de la Madre! ¡Feliz mes de nuestra 
Madre, la Virgen María! 

n
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EXEQUIAS DEL SANTO PADRE 

UN PAPA CON EL CORAZÓN 
ABIERTO A TODOS

El cardenal Giovanni Battista Re, decano del Colegio Cardenalicio, presidió la misa exequial por el difunto 
Santo Padre el sábado, 26 de abril, en la plaza de San Pedro, destacando su cercanía al pueblo y su lega-
do de misericordia. «Recorrió el camino del servicio hasta el último día de su vida», afirmó ante miles de 

fieles en la plaza de San Pedro y autoridades de diversos países.

Bajo el cielo claro de una maña-
na primaveral, la plaza de San 
Pedro acogio, el sábado 26 de 
abril de 2025, la santa misa exe-
quial por el difunto papa Fran-
cisco, quien partió a la Casa del 
Padre el 21 de abril, lunes de la 
Octava de Pascua, a la edad de 
88 años.
 La celebración fue presidi-
da por el decano del Colegio 
Cardenalicio, el cardenal Gio-
vanni Battista Re, quien en su 
homilía resaltó su legado de 
humildad, cercanía y servicio. 
Una celebración sobria, a la 
que concurrieron unas 250.000 
personas.

 «Estamos reunidos en ora-
ción en torno a sus restos mor-
tales con el corazón triste, pe-
ro sostenidos por las certezas 
de la fe», dijo el cardenal Re, 
evocando no solo el duelo de la 
Iglesia, sino también su espe-
ranza. «La existencia humana 
no termina en la tumba, sino en 
la casa del Padre, en una vida 
de felicidad que no conocerá el 
ocaso».
 En la celebración participa-
ron delegaciones de decenas de 
países, líderes de otras confe-
siones religiosas y miles de fie-
les de todo el mundo. «La ma-
siva manifestación de afecto y 

participación que hemos visto 
en estos días […] nos muestra 
cuánto ha tocado mentes y co-
razones el intenso pontificado 
del papa Francisco», destacó el 
cardenal.
 Uno de los momentos más 
emotivos de la homilía fue el 
recuerdo de la última aparición 
pública del Santo Padre: «Su 
última imagen, que permane-
cerá en nuestros ojos y en nues-
tro corazón, es la del pasado 
domingo, solemnidad de Pas-
cua, cuando el papa Francisco, 
a pesar de los graves problemas 
de salud, quiso impartirnos la 
bendición desde el balcón de 

la basílica en un último abrazo 
con todo el Pueblo de Dios».
 El cardenal Re vinculó la 
figura del papa Francisco con 
la del apóstol Pedro, el primer 
pontífice: «Será esta la tarea 
constante de Pedro y de sus 
sucesores, un servicio de amor 
a imagen de Cristo, Señor y 
Maestro, que ‘no vino para ser 
servido, sino para servir y dar 
su vida en rescate por una mul-
titud’».
 Y ese camino del servicio, 
afirmó el cardenal, fue preci-
samente el que eligió Francis-
co. «A pesar de su fragilidad 

uuu
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y sufrimiento final, el Papa 
Francisco eligió recorrer este 
camino de entrega hasta el úl-
timo día de su vida terrenal». 
Como el buen pastor, «amó a 
sus ovejas hasta dar por ellas su 
propia vida», remarcó, citando 
a su vez al apóstol Pablo: «La 
felicidad está más en dar que en 
recibir».
 El cardenal repasó también 
los momentos decisivos de su 
vida: su elección como pontífi-
ce el 13 de marzo de 2013, su 
paso por la Compañía de Jesús, 
y sus más de dos décadas de 
servicio pastoral en Buenos Ai-
res. Destacó la elección de su 
nombre, Francisco, como una 
decisión «programática y de 
estilo», inspirada en san Fran-
cisco de Asís y que marcaría el 
rumbo de su pontificado.
 «Fue un Papa en medio de 
la gente con el corazón abierto 
hacia todos», afirmó. Su modo 
pastoral, añadió, «estableció 
un contacto directo con las 
personas y con los pueblos, de-
seoso de estar cerca de todos, 
con especial atención hacia las 
personas en dificultad».
 Uno de los ejes centrales 
de la homilía fue el énfasis del 
papa Francisco en la misericor-
dia, un concepto que definió su 
pontificado. «El papa Francis-
co siempre puso en el centro el 
Evangelio de la misericordia, 
resaltando constantemente que 
Dios no se cansa de perdonar-
nos: Él perdona siempre», dijo 
Re. Fue esa convicción la que 
motivó el Jubileo Extraordina-
rio de la Misericordia en 2015-
2016, en el que proclamó que la 
misericordia «es el corazón del 
Evangelio».
 También fue recordado por 
su atención a los excluidos: 
«Innumerables son sus gestos y 
exhortaciones a favor de los re-
fugiados y desplazados», dijo. 

Y evocó su primer viaje a Lam-
pedusa, símbolo de los dramas 
migratorios, y su valiente visita 
a Irak en 2021, donde «esa difí-
cil Visita Apostólica fue un bál-
samo sobre las heridas abiertas 
de la población iraquí».
 «El papa Francisco –aña-
dió– fue un hombre profunda-
mente sensible a los dramas 
actuales, que realmente com-
partió las preocupaciones, los 
sufrimientos y las esperanzas 
de nuestro tiempo de globaliza-
ción».
 Su mensaje supo llegar «al 
corazón de las personas de for-
ma directa e inmediata», y su 
carisma fue capaz de «desper-
tar las fuerzas morales y espi-
rituales» de una humanidad 
necesitada de consuelo y guía.
 En su incansable defensa de 
la paz, Francisco denunció con 
firmeza la lógica de la guerra: 
«La guerra –decía– no es más 
que muerte de personas, des-
trucción de casas, hospitales y 
escuelas». «La guerra –insis-
tió–  siempre deja al mundo 
peor de como era en preceden-
cia: es para todos una derrota 
dolorosa y trágica». En ese es-
píritu, promovió la cultura del 
encuentro frente a «la cultura 
del descarte», y llamó con in-
sistencia a «construir puentes y 
no muros».
 «El primado de la evan-
gelización fue la guía de su 
Pontificado», recordó también 
Re, aludiendo a Evangelii gau-
dium, su primera exhortación 
apostólica, donde llamó a los 
fieles a anunciar el Evangelio 
con alegría y esperanza.
 Finalmente, el cardenal Re 
recogió una de las frases más 
características del Papa: «No 
se olviden de rezar por mí». Y, 
con voz emocionada, añadió: 
«Querido papa Francisco, aho-
ra te pedimos a ti que reces por 
nosotros y que desde el cielo 

bendigas a la Iglesia, bendigas 
a Roma, bendigas al mundo en-
tero». Con ese mensaje de gra-
titud y esperanza, la Iglesia uni-
versal despidió al 266º sucesor 
de Pedro: un pastor sencillo, un 
servidor apasionado del Evan-
gelio y un hombre que –como 
él mismo soñaba– supo vivir y 
morir «con olor a oveja».

En Santa María la Mayor

Finalizada la misa de exequias, 
en la plaza de San Pedro, el 
féretro con el cuerpo del papa 
Francisco fue trasladado en el 
papamóvil que ha usado habi-

Entrada del féretro en la plaza de San Pedro.

uuu

Cardenal Re: «El papa Francisco 
siempre puso en el centro el 

Evangelio de la misericordia»

Llegada de los restos mortales del Papa a la basílica de Santa María la Mayor, donde recibió sepultura.
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tualmente en las audiencias de 
los miércoles y en otros actos 
pontificios, hasta la basílica de 
Santa María la Mayor, en un re-
corrido de seis kilómetros por 
las calles más significativas de 
Roma, que estaban completa-
mente llenas de fieles. 
 Una vez en la basílica, 
según informó la oficina de 
prensa de la Santa Sede, «a las 
13:00 horas comenzó el rito de 
la inhumación del féretro del 
Romano Pontífice. El rito se 
desarrolló según las prescrip-
ciones del Ordo Exsequiarum 
Romani Pontificis, presidido 
por el cardenal Camerlengo, en 
presencia de los indicados en la 
correspondiente Notificación 
de la Oficina de Celebraciones 
Litúrgicas y de los familiares 
del Papa difunto, y concluyó a 
las 13:30».

Con információn de Sebastián 
Sansón Ferrari en Vatican News.Llegada de los restos mortales del Papa a la basílica de Santa María la Mayor, donde recibió sepultura.
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El Obispo auxiliar, tras visi-
tar la capilla ardiente del pa-
pa Francisco, dijo que había 
sido «un momento intenso 
de oración, de emoción, pe-
ro de gratitud a Dios por una 
vida entregada, por un minis-
terio fecundo de servicio a la 
Iglesia, de haber llevado con 
generosidad y fidelidad el ti-
món de la nave de Pedro y, 
por lo tanto, para todos noso-
tros es un motivo de gratitud 
al Señor». 
 «Además –añadió– en 
este tiempo pascual en el que 
estamos celebrando la Pas-
cua del Señor, la resurrec-
ción del Señor. También he 
pedido al Señor, delante del 
Santo Padre, que el Espíri-
tu Santo siga asistiendo a la 
Iglesia e ilumine a los car-
denales para la elección del 
nuevo Sumo Pontífice».
 Don Francisco César 
García Magán acompañó al 
presidente y al vicepresiden-
te de la Conferencia Episco-
pal Española, don Luis Ar-
güello y el cardenal don José 
Cobo, respectivamente.
 Además, en declaracio-
nes al diario «La Razón», 
don Francisco César afirmó 
que despedía «al Papa, al 
Sucesor de Pedro, al Obispo 
de Roma, que como dice la 
constitución Lumen Gen-
tium del Concilio Vaticano 
II, es el principio de unidad 
y de comunión de todas las 
iglesias particulares. Despe-

dimos al pastor de la Iglesia 
y, yo, personalmente al Papa 
que me nombró obispo».
 «En estos tres años largos 
–añadió– cada vez que le he 
visto de cerca me ha dejado 
el buen sabor que siempre 
ofrece un padre. Sentí un ca-
riño especial cuando hablé 
apenas unos días después de 
mi ordenación episcopal y le 
conté que mi anillo eran en 
realidad la alianza de bodas 
de mis padres. Al instante, 
me cogió la mano, bendijo y 
acarició las alianzas de boda 
de mis padres difuntos. Fue 
un momento impagable». 
 Don Francisco César re-
cordó también «el último 
encuentro que mantuve con 
él fue el pasado mes de no-
viembre, cuando fuimos con 
los seminaristas de la provin-
cia eclesiástica de Toledo, 
los rectores y los obispos».
 En esa ocasión, «me 
preguntó directamente por 
la Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal que 
teníamos a la vuelta de la es-
quina. Le dije que teníamos 
mucho trabajo y me animó 
de manera insistente. Tam-
poco puedo olvidar el en-
cuentro largo y distendido 
que compartimos el pasado 
verano con el presidente y el 
vicepresidente del Episcopa-
do. Ahí nos manifestó un co-
nocimiento cercano, próxi-
mo y profundo de la Iglesia 
en España»

Don Francisco César: 
«Emoción y gratitud»

En la foto superior, el grupo de alumnos del Colegio Diocesano Santa Clara. 
Debajo, el momento de oración de los alumnos del Colegio de Infantes.

Alumnos de los Colegios 
Diocesanos rezan en la 
capilla ardiente del Papa
Un grupo de 50 alumnos del 
lumnos Colegio Diocesano de 
Nuestra Señora de Infantes, de 
Toledo, y otros tantos del Cole-
gio Diocesano Santa Clara, de 
Ocaña, han realizado durante 
la semana pasada una peregri-
nación a Roma, para participar 
en los actos del jubileo de ado-
lescentes, con ocasión del año 
jubilar. 
 Uno de los momentos más 
emotivos de la peregrinación 
ha sido la oportunidad de vi-
sitar la capilla ardiente y rezar 
ante el féretro del Santo Padre 
en la basílica de San Pedro, una 
experiencia que los alumnos 

han vivido con emoción y reco-
gimiento, y que sin duda queda-
rá grabada en su memoria para 
siempre. El grupo del Colegio 
de Infantes tuvo un tiempo de 
oración después de pasar por 
la capilla ardiente. Además, al-
gunos de ellos asistieron en la 
misa de exequias, en la mañana 
del sábado.
 Los jóvenes peregrinos de 
los colegios diocesanos se sien-
ten profundamente agradecidos 
por poder participar en este 
acontecimiento que consideran 
histórico, y por poder compar-
tirlo con su comunidad educati-
va.
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Aplazada la misa de funeral por del papa Francisco
El corte del suministro eléctrico en toda España impidió su celebración y se trasladó a una nueva 

fecha que en el momento del cierre de este número aún no ha sido anunciada. 

A las 19:30 h. del pasado lu-
nes, 28 de abril, iba comenzar 
en la catedral primada la santa 
misa de funeral por el eterno 
descanso del papa Francisco, 
presidida por el Sr. Azobispo, 
don Francisco Cerro Chaves, 
pero el corte genenal del su-
ministro eléctrico en toda Es-
paña, que se prolongó durante 
todo el día, impidió su celebra-
ción, y el traslado a una nueva 
fecha que en el momento del 
cierre de este número aún no 
ha sido anunciada. 

En la misa iban a concelebrar 
el obispo auxiliar y secreta-
rio general de la Conferencia 
Episcopal Española, don Fran-
cisco César Garcia Magán, el 
arzobispo emérito de Toledo, 
don Braulio Rodríguez Plaza, 
y el obispo emérito de Sego-
via, don Ángel Rubio Castro.
 También iban a concele-
brar los provicarios generales 
y los vicarios episcopales de 
la archidiócesis, así como los 
miembros del Cabildo prima-
do y numerosos sacerdotes.

 Entre las autoridades ci-
viles que habían anunciado 
su presencia se encontraban 
el presidente de Castilla-La 
Mancha, don Emiliano García 
Page, la delegada del gobierno 
en la comunidad autónoma, 
doña Milagros Tolón, el al-
calde de la ciudad, don Carlos 
Velázquez, así como diversas 
autoridades militares. 
 Tras conocerse que la misa 
de exequias del cuerpo del pa-
pa Francisco se celebraría en 
la mañana del pasado sábado, 

el Arzobispo de Toledo y su 
Obispo auxiliar convocaron 
a todos los sacerdotes y fieles 
de la ciudad y de la archidió-
cesis a sumarse a la Eucaris-
tía por su eterno descanso en 
la S. I. Catedral Primada.  En 
un escrito dirigido a toda la 
archidiócesis, hacían extensi-
va esta invitación a todos los 
sacerdotes del presbiterio de 
Toledo, junto a sus parroquias, 
y a todos los miembros de la 
vida consagrada, asociaciones 
y movimientos.

TRAS LA CELEBRACIÓN DE LA MISA «PRO ELIGENDO PONTÍFICE»

El Cónclave para elegir al nuevo Papa 
comenzará el miércoles, 7 de mayo
Tras la conclusión de las Misas de sufragio por el eterno descanso del difunto papa Francisco, según lo 
decidieron los Cardenales reunidos en la quinta Congregación General en la mañana del pasado lunes

En la mañana del pasado lunes, 
28 de abril, durante la quinta 
Congregación General, los más 
de 180 cardenales reunidos en 
el Aula Nueva del Sínodo de-
cidieron que el próximo miér-
coles, 7 de mayo, comience el 
Cónclave para elegir al 267º 
Sucesor de Pedro, en la Capilla 
Sixtina del Vaticano
 En la mañana de ese día, 
todos los cardenales concele-
brarán la solemne misa «pro 
eligendo Pontifice», que será 
presidida por el decano del Co-
legio Cardenalicio, quien invi-
tará a sus hermanos a dirigirse 
por la tarde a la Capilla Sixtina 
con estas palabras: «Toda la 
Iglesia, unida a nosotros en la 
oración, invoca constantemen-
te la gracia del Espíritu Santo, 
para que sea elegido por noso-
tros un digno Pastor de todo el 
rebaño de Cristo».
 Desde allí, la procesión con 
traje coral se dirige a la Capilla 
Sixtina, en cuyo interior los car-
denales cantarán el himno «Ve-
ni, Creator Spiritus» y prestarán 

juramento. La Capilla Sixtina 
estará acondicionada con ban-
cos para el recuento de votos 
y un horno donde se quemarán 
las papeletas. Para elegir al Pa-
pa será necesaria una mayoría 
cualificada de dos tercios. 
 Están previstos cuatro es-
crutinios por día, dos en la ma-
ñana y dos en la tarde, y después 

de la 33ª o 34ª votación, en todo 
caso, se hará una segunda vuel-
ta directa y obligatoria entre 
los dos cardenales que hayan 
obtenido mayor número de vo-
tos en la última votación. Pero 
también en este caso siempre 
será necesaria una mayoría de 
dos tercios. Si los votos para un 
candidato alcanzan los dos ter-

cios de los votantes, la elección 
del Pontífice es canónicamente 
válida.
 En este momento el último 
del orden de cardenales diá-
conos llama al maestro de las 
celebraciones litúrgicas y al 
secretario del Colegio Carde-
nalicio. Al nuevo elegido se les 
preguntará: «¿Acepta usted su 
elección canónica como Sumo 
Pontífice?» y, ante una respues-
ta afirmativa, añade: «¿Cómo 
quieres que te llamen», pre-
gunta a la que responderá con 
su nombre pontificio. Tras la 
aceptación, se queman las pa-
peletas, logrando que desde la 
plaza de San Pedro se pueda ver 
el clásico humo blanco.
 Después de la oración por el 
nuevo Pontífice y del homenaje 
de los cardenales, se entona el 
«Te Deum» que marca el final 
del Cónclave. Luego el anun-
cio de la elección, el «Habemus 
papam», la aparición del Papa, 
precedido de la cruz procesio-
nal, que impartirá la solemne 
bendición Urbi et Orbi

La fumata blanca anunciará la elección del nuevo Sucesor de Pedro.
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La primera vez que el papa 
Francisco recibíó en una au-
diencia al Sr. Arzobispo, tras 
su toma de posesión,  fue el día 
10 de mayo de 2021, poco des-
pués de reanudar las audiencias 
tras la pandemia. Ese día don 
Francisco estuvo acompañado 
por el presidente de la Junta de 
Comunidades de Castilla-La 
Mancha, don Emiliano Gar-
cía Page, por la alcaldesa de la 
ciudad, doña Milagros Tolón, y 
por el entonces vicario general 
de la archidiócesis, don Fran-
cisco César García Magán.
 En aquella ocasión, el pre-
sidente de Castilla-La Mancha 
obsequió al Papa con una pie-
za de cerámica que reproducía  
una jarra para vino, copia de 
una del siglo XVIII, y un Qui-
jote encuadernado a mano. Por 
su parte, la alcaldesa de Tole-
do hizo entrega al Papa de una 
cruz realizada en damasqui-
nado y una camiseta del Club 
Deportivo Toledo firmada por 
todos los jugadores.
 El Sr. Arzobispo le obse-
quió con una imagen de la Vir-
gen de Guadalupe, realizada 
por la comunidad franciscana 
del monasterio, y una cerámica 
que reproducía una escena de 
un grabado del siglo XVI.
 Al finalizar la audiencia, 
don Francisco dijo que había 
encontrado al Papa «muy cer-
cano e interesado por todos», y 
explicó que conoce bien la rea-
lidad eclesial de Toledo. 
 Un año después, el 5 de  
abril de 2023, el papa Francisco 
recibió a un grupo de personas 
con discapacidad intelectual de 
la Fundación Madre de la Espe-
ranza de Talavera de la Reina, .

El Obispo auxiliar

Por su parte el Obispo auxiliar, 
don Francisco César García 

Magán, como Gran Prior de la 
Lugartenencia de España Occi-
dental de la Orden Ecuestre de 
Santo Sepulcro de Jerusalén, 
fue recibido en audiencia el 9 
de noviembre. En ella el Papa 
manifestó su dolor por la gue-
rra y la violencia desatadas en 
Tierra Santa: «Asistimos con 
tristeza a una tragedia que tiene 
lugar precisamente en los luga-
res donde vivió el Señor, donde 
nos enseñó con su humanidad 
a amar, a perdonar y a hacer el 
bien a todos».

 Unos días después, el 28 de 
noviembre, se celebró el en-
cuentro de los miembros de la 
Conferencia Episcopal Espa-
ñola con el papa Francisco y 
los responsables del Dicasterio 
para el Clero de la Santa Sede.
 Don Francisco César fue re-
cibido de nuevo el año siguien-
te, el día 31 de mayo de 2024, 
con ocasión de la visita del 
presidente, del vicepresidente 
y del secretarrio general de la 
Conferencia Episcopal Espa-
ñola.

En la visita 
«ad limina»
La segunda vez que el Sr. 
Arzobispo tuvo ocasión 
de ser recibido por el Pa-
pa fue el 28 de enero de 
2022, con ocasión de la vi-
sita ad limina de los obis-
pos de las cinco diócesis 
que integran la provincia 
eclesiástica de Toledo: 
Albacete, Ciudad Real, 
Cuenca, Sigüenza-Gua-
dalajara y Toledo. En esta 
ocasión, don Francisco 
estuvo acompañado por 
don Francisco César Gar-
cía Magán que había reci-
bido la ordenación epis-
copal el día 15 de enero.

RECIBIÓ A 120 SEMINARISTAS Y A UN GRUPO DE CÁRITAS DIOCESANA

Memoria agradecida de algunos 
encuentros con el papa Francisco
Con ocasión de diversas efemérides diocesanas, el papa Francisco recibió al 
Sr. Arzobispo y al Obispo auxiliar en los últimos años y, en todas ellas, el Santo 
Padre les manifestó su cercanía a los fieles de la archidiócesis primada.

Tres audiencias en 2024

En los dos últimos meses del 
año 2024, el Sr. Arzobispo y su 
Obispo auxiliar pudieron ser 
recibidos por el Papa en tres 
ocasiones: el 7 de noviembre, 
acompañando a un grupo de 
monjas agustinas y de alumnos 
del Colegio «Sagrados Corazo-
nes», de Talavera de la Reina, 
que peregrinaban a Roma con 
ocasión del 450 aniversario del 
monasterio y, ese mismo día, 
en la audiencia a los seminaris-
tas de la provincia eclesiástica. 
En esta ocasión, el Santo Padre 
dialogó a puerta cerrada con 
los seminaristas y con los equi-
pos de formadores. Al finalizar 
la audiencia, el Sr. Arzobispo 
dijo que había sido «una jor-
nada memorable» y resaltó «el 
acercamiento inmenso a la fi-
gura colosal del papa Francisco 
y los ciento veinte seminaristas 
que han participado han disfru-
tado de este encuentro».
 Por último, el 5 de diciem-
be, el papa Francisco recibió en 
audiencia a un grupo de 97 pe-
regrinos de Cáritas Diocesana 
de Toledo, que estaban acom-
pañados del Sr. Arzobispo.
 Ese mismo año, el 13 de 
abril, el papa recibió también 
al alcalde de Toledo, don Car-
los Velázquez, con ocasión de 
una reunión de los alcaldes de 
las ciudades patrimonio de la 
humanidad.

El 26 de junio de 2017, Fran-
cisco quiso recibir al grupo 
Santa Teresa de mujeres se-
paradas. Fueron acompa-
ñadas de don Braulio Ro-
dríguez Plaza. Una de las 
participantes, Esperanza Gó-
mez-Menor, recuerda que 
«aunque nunca me sentí 
marginada por la Iglesia, esa 
audiencia fue el abrazo real 
del sucesor de san Pedro, una 
acogida, una manera de de-
cir: Os veo y os valoro».
 «Allí –afirma– aprendi-
mos sobre las heridas y sus 

cicatrices: nos habló de lle-
varlas con dignidad porque 
significan un camino, una vi-
da que nos trae acá... Apren-
dimos sobre el perdón: la 
importancia de descargar la 
mochila de rencores y resen-
timientos… Aprendimos del 
amor: a la familia, a los ami-
gos, a la Iglesia, al prójimo y 
a Dios...»
 «Nuestro Papa –conclu-
ye– quiso mostrarnos cómo, 
poniendo a Cristo en el cen-
tro de nuestras vidas, conse-
guiríamos ser felices».

Saludos al Cielo

10 IGLESIA EN TOLEDO EN LA MUERTE DEL PAPA FRANCISCO
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Con la Fundación 
Madre de la Esperanza
El 15 de abril de 2023, el papa 
Francisco recibió en audien-
cia a un grupo de personas con 
discapacidad intelectual de la 
Fundación Madre de la Espe-
ranza de Talavera de la Reina, 
que estaban acompañadas por 
el Sr. Arzobispo y presidente 
del patronato de esta institu-
ción diocesana, don Francisco 
Cerro Chaves, así como por 
familiares, profesionales, vo-
luntarios y benefactores del 
centro, que ese año cumplía el 
cincuentenario de su creación. 
En total 160 peregrinos fueron 
recibidos por el Santo Padre en 
la sala Clementina de El Vati-
cano.
 En su discurso, el papa 
Francisco recordó el gozo que 
genera la resurrección de Cris-

to y reconoció que la institu-
ción tiene otra razón para feste-
jar, «nada menos que cincuenta 
años unidos para trabajar y cre-
cer juntos».
 «El camino de la vida –pro-
siguió el papa– es como ese 
viacrucis que ustedes organi-
zan todos los años para acom-
pañar al Nazareno». Por un 
lado, el Papa explicó que «hay 
que preparar muchas cosas, 
escuchar, aprender, experi-
mentar; en definitiva, ayudarse 
unos a otros, teniendo muchas 
veces la humildad de reconocer 
que no podemos hacerlo so-
los». También «hay que pedirle 
al Señor la valentía de salir a la 
calle, llevando su imagen para 
que todos lo puedan contem-
plar».

En la mañana del 5 de di-
ciembre del pasado año el 
papa Francisco recibió en 
audiencia a un grupo de pere-
grinos de Cáritas Diocesana 
de Toledo, a quienes, en una 
breve alocución, invitó a ser 
«instrumentos de evangeli-
zación, a través del lenguaje 
universal de la caridad».
 El Santo Padre recibió a 
una delegación de 97 pere-
grinos de Cáritas Diocesana, 
con motivo del sexagésimo 
aniversario de su  constitu-
ción canónica. Eran acompa-
ñados por el Sr. Arzobispo, 
don Francisco Cerro Chaves, 
el provicario general y vica-
rio responsable del Área de 
Caridad, y el vicario para lai-
cos, familia y vida. 

 La delegación estaba in-
tegrada por el equipo direc-
tivo de Cáritas Diocesana, 
así como por trabajadores y 
voluntarios de la entidad, en 
representación de todas las 
vicarías de la archidiócesis. 
Del 4 al 7 de diciembre los 
peregrinos fueron recorrien-
do diversos lugares de la 
ciudad de Roma, teniendo 
como acto central la audien-
cia privada con el Papa Fran-
cisco. 
 Esta audiencia, que coin-
cidió con el Día Internacio-
nal del Voluntariado, supuso 
un encuentro con el sucesor 
de Pedro, siendo un día de 
acción de gracias por los 60 
años de entrega y caridad de 
Cáritas Diocesana.

En el 60º aniversario 
de Cáritas Diocesana
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NUESTROS MÁRTIRES

Dónde venerar a nuestros mártires (13)
JoRGe lópez teulón

La Hermandad de Sacerdo-
tes Operarios Diocesanos 
cuenta con treinta operarios 
mártires. Todos han sido ya 
declarados beatos. Nueve 
de ellos están a nuestra ar-
chidiócesis. Sus restos des-
cansan en el Templo de la 
Reparación de Tortosa (Ta-
rragona), junto a los del bea-
to Manuel Domingo y Sol. 
El mausoleo de los Mártires 
se inauguró el 14 de noviem-
bre de 1947. Allí podemos venerarlos.
 Pedro Ruiz de los Paños y Ángel nació 
en 1881 en Mora y pasó su infancia en Orgaz. 
Realizó sus estudios en el seminario de Tole-
do. Fue director general de la Hermandad. El 
18 de julio de 1936 se encontraba en la Ciudad 
Imperial, para fundar el instituto de las Discí-
pulas de Jesús, cuando estalló la guerra. El 23 
de julio fue asesinado en el paseo del Tránsito 
de Toledo, junto a José Sala Picó, que nació 
en 1888 en Pons (Lérida). Llegó a Toledo, en 
1918, como prefecto para el Colegio vocacio-
nal, para ser después el primer rector del Se-
minario Menor [donde se venera una insignia 
reliquia cedida por los Operarios].
 Guillermo Plaza Hernández nació en 
Yuncos en 1908. Estudió en el seminario de 
Toledo. Ejerció el ministerio sacerdotal en Za-
ragoza (1931-1935) y en Toledo, en el curso 
1935-1936, como prefecto de disciplina. Es-
tuvo oculto hasta el 9 de agosto de 1936, ese 

día fue reconocido, detenido 
y fusilado. Estos tres fueron 
beatificados el 1 de octubre 
de 1995.

Miguel Amaro Ramírez 
nació en el pueblo toleda-
no de El Romeral, donde se 
venera una insignia reliquia 
cedida por los Operarios, en 
1883. Estudió en el Semina-
rio de Toledo. Desde 1907 
hasta 1926 fue prefecto de 
alumnos y administrador en 
el seminario de Toledo. En 
1931 es nombrado Rector 

del Seminario de León. El 18 de julio de 1936 
estaba en Toledo, para acompañar a don Pedro 
Ruiz de los Paños en la fundación de las Discí-
pulas de Jesús. El 2 de agosto unos milicianos 
lo reconocieron, lo detuvieron e inmediata-
mente lo fusilaron en el Tránsito. Fue beatifi-
cado en Tarragona el 13 de octubre de 2013.
 El 30 de octubre de 2021, fue beatificado 
Francisco Cástor Sojo López, que a su muer-
te era rector del Seminario de Ciudad Real. 
Aunque nació en Madrigalejo (Cáceres), des-
de muy niño vivió en Guadalupe. Allí celebró 
su primera misa el 1 de enero de 1904. Destina-
do en el Seminario de Ciudad Real, alcanzó la 
palma del martirio en la noche del 12 al 13 de 
septiembre de 1936.
 También recordamos, por haber dedicado 
algunos años de su vida a la formación de los 
seminaristas de Toledo, a los beatos Joaquín 
Jovani, Mateo Despons, José María Tarín y 
Millán Garde. 

El Sr. Arzobispo 
dirigirá el mes 
de Ejercicios 
Espirituales
El día 31 de julio comenzará 
el mes ignaciano de Ejercicios 
Espirituales que dirigirá el Sr. 
Arzobispo en la Casa Dioce-
sana de Ejercicios y que están 
dirigidos tanto a sacerdotes, 
como a los miembros de la vida 
consagrada y a los laicos.
 El mes de Ejercicios, «a la 
luz del Corazón de Cristo», fi-
nalizará el día 25 de agosto. Los 
interesados pueden solicitar 
más información o formalizar 
la inscripción en los teléfonos 
925 251 050 y 684 294 841. 
También en: casaejerciciosto-
ledo@archtitoledo.org. Y en: 
www.casaejerciciostoledo.org. 


